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EL COCINERO 

Píatitos de la Semana 

OMO está cercano el Carna­
val , ya se han inaugurado 
multitud de bailes, en los 
cuales permiten el antifaz 
á las señoras y la turca á 
los caballeros. 

Desde mucho antes de las 
doce de la noche ya nos en­
contramos por ahí grupas 
de máscaras del sexo feme­
nino (al parecer), que. se 

dirigen á los bailes, gritando como si estuviéra­
mos en plenas carnestolendas. 

A lo mejor nos reconoce una de las tapada? y 
se nos echa encima diciéndonos: 

—¡Adiós! ¿No sabes quién soy? 
—Nó—le respondemos.—Pero me figuro que 

no serás una marquesa disfrazada. 
— Y por qué? Llevo traje de lujo. 
—Se lo habrás robado á tu señora. 
—¡Te prohibo que me insultes!—replica la en­

cubierta hablando con su voz natural.—Te reve­
laré mí profesión si me-das el frito en Los Tres 
Reyes. 

—Es inútil. Y a he conocido que eres cocinera. 
—¿En qué? 
—En la mata de peregil que llevas en el pei­

nado! 

* * 
L a mitad de la? mujeres qu3 frecuentan lo? 

bailes de máscaras son sirvienta? que tienen afi­
ción á pasar la noche danzando y luego al otro 
día, cuando van á la casa en donde prestan sus 
servicios, se duermen sobre el fogón, dejan que 
se achicharre la comida, y en vez de ser sirle al 
señorito el chocolate en una taza, se lo sirven en 
la polvera del tocador. 

—¿Se ha vuelto usted tonta, Pascuala?—le dice 
la señora.—¿Qué modo de servir es ese? ¡El se­
ñorito ha pedido un espejo y le ha llevado usted 
un desollinadórl . ¿ l 

—¡Me equivoqué! 
—¡Pues, que no vuelva á ocurrir ó la echo á 

usted á la calle! 

i f : tafo . 
Hay criada que aprovechando un descuidó de 

la señora, abre el ropero, saca de él un tra¿$ de 
lujo y se lo lleva á su c.asa: á la noche sedo<|>pne 
para ir al baile y á la m a ñ a n a siguiente |o resti­
tuye al sitio de donde lo sustrajo. 

A lo mejor, á la señora se le antoja abrir el. 
ropero y comienza á gritar: 

—¡Braulia! ¡Braülia1?|Quien lía manchado este 
traje de Valdepeñas? "\ i %• ./ 

—No lo sé, señorita, habrá sido el gato! 
—¡Qué gato!—grita la infeliz señora con in­

dignación.—¿Y este antifaz que había en uno de 
los bolsillos? ¿Y este papel con calamares? ¿Y" es­
tas aceitunas zapateras? 

L a sirviente se echa á llorar y acaba por arro­
dillarse á los pies de la señora diciéndola entre 
sollozos y suspiros: 

—¡Perdón, señorita, perdón!.. . Y'o me he pues­
to el traje, pero las manchas de Valdepeñas se 
las echó el señorito. 

—¿Pero el señorito ha estado con usted? 
—Si señora, en el baile de La Incógnita. 

M . Fernández Mayo. 

¡ P A L A B R A DE HONOR! 

E s un santo L u i s G a r c í a 
que huye de la sociedad 
y en completa austeridad 
se pasa rezando el d i a . 

D e la conciencia los gri tos 
le causan m i l desazones, 
y él sujeta las pasiones 
burlando sus apetitos. 

S i la gula t raicionera 
con sus dulzuras le ataca 
y quiere carne de vaca . . . 
jél l a come de ternera! 

Cuando el vic io malhadado 
con su agu i jón le a c r i b i l l a 
y apetece manzan i l l a , 
¡bebe vino amonti l lado! 

Y ya en extremo sovero 
e m p e ñ a d o en no csjar, 
cuando quiere trabajar . . . 
¡pasa durmiendo el d í a entero! 

¿Quiere un puro?... F u m a cuatro. 
¿ E s t á intranquilo?. . . Reposa. 
¿L3 entristece cualquier cosa?.., 
¡Sa d ivier te en el teatro! 
Porque asegura con ca lma, 
que entiende por cosa seria 
que cas t igar la mater ia 
es tener sa lvada el atan». 

¡Buen medio, por v i d a mía 
de d i scur r i r y pensar!,.." 
Y o necesito^ adoptar •• 
el m é t o d o de G a r c í a . ' /. 

" / r 'Los^pnsidero preciso / ' 
y lo heVpensado con calma; 
ú la par que salvo 'el a lma , 
mfe safvo de un compromiso.' i 

• í ^ D e s d e el mes que viene hago 
l a experiencia s i me atrevo. *.\ 
¿Quie ro pagar lo que debo? > v 

'^fPues no señor , no lo pago! • 
Y en e n s a y á n d o m e un d í a , 
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s i adquiero f ac i l i dad , 
¡ t end ré m á s auster idad 
que la que tiene G a r c í a ! 

Foncio Pilato. 

,U rl-» «-I-» n i * 

Cuentos cortos 

ODAS las puertas se han ce­
rrado para el pobre G u t i é ­
rrez. L i juventud, el talen­
to, la belleza—porque G u ­
t i é r r e z , al to, elegante, va ­
r o n i l e s un tipo perfecto de 
la raza—todo cuanto en el 
mundo da condiciones de 
bel igerancia y constituye 
ana defensa para la lucha 
por la v i d a , ha sido i n ú t i l 
á nuestro hombre, que tiene 
y a agotados los recursos y 
perdida por completo la fe 
en lo porvenir . 

L a pens ión que el joven ar t i s ta r e c i b í a del A y u n t a ­
miento de su t ier ra , ha sido supr imida ; los mi l lonar ios 
que solo se prendan de las grandes firmas, no com­
pran cuadros á este pintor joven; el « r e s t a u r a n t » no 
f ía , n i el sastre, n i los amigos prestan, n i la suerte 
ayuda de n inguna manera, n i e l casero, que ha subi­
do cien veces a l estudio y ha escuchado cien veces 
«espérese usted un poco», e s t á dispuesto á dar un p la­
zo de veint icuatro horas s iquiera. 

Cuando «encon t r amos» á G u t i é r r e z , e s t á el mucha­
cho ert el grado ú l t imo de la d 38 o aparas ida y la amar­
gura . E l amanecer ha visto despierta, l lena de tristeza 
y angust ia su expresiva y s i m p á t i c a fisonomía de ar­
t i s ta . 

E l pintor abandona su camastro, se viste, a l i ñ a con 
inconsciente coque te r í a postrera la caboza que entu­
siasmara á las mujores y envid ia ran los hombres, des­
corre las cortinas da los ventanales del estudio: «¡Her­
moso sol y hermoso d í a !»—exc l ama con sonrisa á lo 
Wer the r .—Toma sin saber lo que hace la caja de co­
lores para las excursiones a l campo, sale, a t raviesa 
M a d r i d , y a l cabo de una hora, con la caja de p in tura 
colgada de la mano izquierda y con la derecha apo­
yada sobro el pasamauos del V iaduc to , contempla la 
calle de Segovia; mi ra d e s p u é s el ce'aje, s in opacidades 
y s in nubes, de un d ía de pr imavera , y todo se refleja 
en la cara del ar t i s ta que primero delata negruras de 
muerte y que luogo refleja la belleza del sol, del cielo, 

del color lujurioso que todo lo invade y lo ab r i l l an ta 
todo. 

Y todo, con esto, ha terminado, siquiera sea por un 
instante. No hay amargura , n i d e s e s p e r a c i ó n , n i pe­
nas. H a y d icha , v i d a , Natura leza que entona y v i v i ­
fica, y nada m á s . G u t i é r r e z se distrae en e l e s p e c t á c u ­
lo. L o s p á r p a d o s del a r t i s ta se entornan, sus pupilas 
absorven la luz ansiosamente y en el cerebro del p in ­
tor fijase el « a p u n t e lleno de frescura, de colores, de 
radiantez, de nervio a r t í s t i c o con que b r inda a l p ince l 
un paisaje que encanta, i luminado por l a c l a r idad de 
un d ia que a legra . 

Al lá a r r iba el cielo de un azul que « l a s t i m a » ; puro, 
l impio , d i á f a n o ; arrojando, m á s que esos azules mine­
rales de nuestras dias del Norte , los carminosos de 
aquella a t m ó s f e r a andaluza; l a sierra de Guadar rama 
en el fondo con sus grises blancuzcos, negruzcos, azu­
lados, ante las m o n t a ñ a s y bajo el « f i rmamento» , la 
arboleda de Ja Casa de Campo con lo var iedad e x p a n ­
dida y maravi l losa de sus verdes; el ' ve ronés , los g r i ­
ses, los tostados, y en primer t é r m i n o , y a cerca del 
adoquinado, atrayente y f a t í d i c o , de la calle de Sego-
v i a , las casas blancas, con tonos azules á fuerza d é l a 
luz , sembradas entre la siena y el ocre del terreno.,. 

Maquinalmente , olvidado de todo, feliz ante el pa i ­
saje, el joven abre l a caja y va á echar mano á l a 
paleta. 

—¿Qué hace usted ah í? ¡Ah , usted dispense, seño­
ri to!—dice un guard ia , pensando que se t rata de un 
suic ida y viendo luego que es un pintor que estudia. 

G u t i é r r e z vuelve a s í á la rea l idad . A l l i no ha ido a 
pintar , sino á matarse. Y repentino y r á p i d o monta en 
la barandi l la del V i a d u c t o y se t i ra á la cal le . 

* * * 
Igua l que en las novelas por entregas, la marquesa 

d á un gri to. No se d á cuenta de lo que acaba de pa­
sarle. Atontado, medio asfixiado, medio a h o g á n d o s e 
tampoco G u t i é r r e z se d á cuenta de cómo su cuerpo que 
iba hacia el medio de la v í a , ha caido en un coche des­
cubierto, lujoso y cómodo, que cruzaba a l trote, y de 
que modo su cabeza, sus labios, prontos á destrozarse 
y estrellarse contra los adoquines, acaban de rozar s in 
las t imar y s in ser last imados, unos labios hermosos de 
una hermosa mujer. . . 

L a emoc ión , el efecto de aquel viaje r a p i d í s i m o desde 
el V iaduc to á los almohadones de un lando, las impre­
siones f í s ica de la caida y del conato de suic id io , ha­
cen, s e g ú n uso y costumbre en estos casos, que el po­
bre G u t i é r r e z se desmaye. 

No escucha cómo la dama—sin preocuparse de l a 
muchedumbre que contempla el cuadro, n i de un guar ­
dia que dice: «Señora , hay que l l evar á ese hombre á 
l a casa de socorro y luego a l hospi ta l ó a l J u z g a d o » — 
exclama con voz impera t iva : *¡A casa !» ; n i percibe 
que los caballos parten a l galope; n i siente que luego 
se detiene el carruaje y que unos criados le cojen, á é l , 
á G u t i é r r e z y le entran en un palacio y que, ya en é l , 
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d e s p u é s de oir los d o m é s t i c o s una orden de l a dama del 
coche, le conducen por var ias habitaciones lu jos í s imas 
á una donde le desnudan y le dejan en un lecho muy 
r ico ; n i se entera de que un m é d i c o acude y le reco­
noce y exclama sonriendo; « E s t o no es nada. Que 
duerma y se le p a s a r á . » Duerme, en efecto, el joven 
muchas horas, y sueña con sus amarguras inacaba­
bles, con sus tristezas infinitas, con su dese spe rac ión 
abrumadora, y todo lo ve entenebrecido por negros 
crespones que le ocultan el sol de lá esperanza, su­
m i é n d o l e en una noche eterna s in destellos de luz que 
le conduzcan por derroteros de g lo r ia . 

A l fin despierta, y a l mirarse abr igado en r i q u í s i m o 
echo se juzga v í c t i m a de una i lus ión , y pregunta a l 
criado que en el lujoso gabinete sé encuentra: 

— ¿ D ó n d e estoy? 
— E n c a s a de la marquesa de X . . . — l e responde el 

ayuda de c á m a r a . 
—¿No es un sueño? . . . ¡Yo me encontraba en el V i a ­

ducto! 
— S í , s eñor . 
— ¿ Y no me a r ro jé á l a calle de Segovia de cabeza? 
— S i señor . 
— ¿ Y no me es t r e l l é e l c r áneo contra los adoquines? 
— N o señor . 
— ¿ P u e s d ó n d e cai? 
— E n el coche d é l a marquesa de X . . . 
— ¿ Y q u i é n me sa lvó? 
— L a marquesa de.,. 
— ¡Quiero ver enseguida á la m a r q u e s a ! — g r i t ó G n -

t i é r r e z , saltando de la cama y empezando á vestirse. 

* 

A y e r , precisamente ayer, en que t a m b i é n h a c í a un 
bello dia de sol, he visto pasar por bajo del Viaduc to 
a l mismo coche y á la marquesa y a l pintor, que iba 
muy bien vestido, y muy dichoso, l levando entre las 
manos para copiar aspectos de l a s ierra , la paleta y la 
caja de colores., . 

Claudio Frollo. 

LA NIÑA AVIARÍA D E LA p R U 2 

hij-a de mi gran amigo Juan de la Cru\ 

¡Oh, niña de alma grande y cuerpo breve. 
mi hermaníta de nieve, 

prodigio de infantil inteligencia! 
¡Búcaro de oro, de ambrosía lleno! 

L a augusta Providencia; 
ha rá que te acompañe un ángel bueno, 
mientras cruzas el mar de la existencia! 

Pedro Berrantes 

lia üey de Dato 

Insertamos en l a pr imera plana el fotograbado del 
magníf ico regalo con que los obreros han obsequiado 
a l exministro de la G o b e r n a c i ó n D . Edua rdo Dato , por 
la L e y sobre accidentes del trabajo, d ic tada por él . 

N i n g u n a ley ha sido tan digna de aplauso y de elo­
gio como esta, que sirve para amparar y proteger a l 
infeliz trabajador, a l hijo del pueblo, que tiene por 
ún ica renta el producto de su trabajo y que cuando un 
desgraciado accidente en el mismo le impos ib i l i t a para 
seguir e jen- iéndolo , ha l l a en la hermosa y salvadora 
L e y , pensada por el Sr . Dato , ya en v igor en toda E s ­
p a ñ a , un amparo eficaz que lo l i b r a de la miser ia y el 
abandono en que quedaba á veces, por negl igencia de 
un p a t r ó n e g o í s t a y poco car i t a t ivo . 

Mucho es lo que la clase obrera le debe a l Sr . Dato , 
y aunque han sido u n á n i m e s las s i m p a r í a s que el pue­
blo honrado que t rabaja , le ha demostrado a l y a popu­
la r exminis t ro , nunca p o d r á pagarle suficientemente la 
inmensa deuda de g ra t i t ud que con él tiene; pues en 
los actuales tiempos en que los gobiernos todos t ienden 
á sofocar el justo gr i to de protesta de los obreros, el 
Sr . Dato , conocedor de las necesidades de los mismos, 
consigue a l i v i á r s e l a s con la nueva ley que los proteje y 
ampara . 

S i los gobernantes todos, á i m i t a c i ó n del Sr . Da to , 
mirasen y protegiesen á la clase obrera, las ideas a n á r ­
quicas que hoy predominan d e s a p a r e c e r í a n en absoluto 
y f a l t a r í a n las bendiciones y s o b r a r í a la guard ia 
c i v i l . 

De pa t̂e de la Virgen 

Despierto de m a ñ a n i c a ; 
saludo á mi V i r g e n c i c a , 
que e s t á de fiesta en su al tar , 
y dice la P i l a r i c a : 
« ¡ A n d a , y saluda á P i l a r ! 

S i me quieres complacer, 
prepara el gui tarro y anda.* 
Y a q u í me tienes, mujer. ¡ 
S i la V i r g e n me lo manda, 
¿otra! ¿yo que voy á hacer? 

Obedecerla, que á broma 
n i n g ú n buen baturro toma 
su mandato soberano. 
¡Que voy á cantarte: asoma 
el morro por el ventano! 

S i canto ma l de tinor, 
de barítono pior; 
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conque no me formes queja 
porque te cante á ía oreja 
otro que canta mejor. 

Y o te canto porque quiero; 
y a l o i r mi copla , espero 
que rifleciones despacio, 
que yo no soy Bonefacía 
n i presumo de j i lguero . 

S i él hasta el cielo l evanta 
las notas de su gargan ta , 
no he de hacer lo mismo y o . 
¡C« uno canta como canta , 
y á él li pagan, y á mi no! 

T u voz, y a sé , P i l a r i c a , 
que es m á s dulce que el mosti l lo 
¡Yo te h a r é una zarzuel ica 
pa que la cantes t ú , r i c a , 
y te haga el d ú o ese p i l lo ! 

Di je p i l l o , y no me asusto, 
que soy fuerte soy rebusto. 
¿No h a b é i s de cantar ? ¡ludios! 
[Y yo b a i l a r é de gusto 
mientras sus c a n t á i s los dos! 

M a ñ a si no te enfadaras, 
d i r í a que paseen y a 
tus ojos dos luces c laras 
de esas que dan las lamparan 
de arco de electricidd. 

D i r í a , pa conclu i r , 
que yo tu g rac ia bendigo; 
y d i r í a , s in mentir , 
cosas que no te las digo 
porque era dar que dicii\ 

A tu gusto e s t á s casd, 
á m i gusto estoy casao 
y no debo decir ná, 
porque ettoy amelonao 
si t ú e s t á s amelona. 

Y a que á cantar he vinÍQ 
sin nengún ojeto malo, 
no digo m á s , y a l a v í o . 
¡No quiero que tu marío 
me bata a l suelo de un palo! 

Y o cumpl í con m i deber, 
y aunque sé que has de tener 
otros presentes mejores, 
m a ñ a n a , ricoge esas flores 
de parte de m i mujer. 

¡Adiós! L a ocas ión bendigo, 

pues a l echar m i copl ica 
tres cumplimientos consigo: 
¡cumplo con la P i l a r i c a , 
y cumple con t ú y conmigo! 

Por Un baturro que no abe de letras, 

José J a c k s o n V e y a n . 

•"rV* *;W *)V» «ye» «y »̂ r Jí* «̂ c» «yr* *>y* 

DIFFUJERE NIVES 

Y a ha llegado el estio, amada m í a , 
3'a las ú l t i m a s nieves se han deshecho... 
¿Cómo no se deshace t o d a v í a 

la nieve de tu pecho?... 

I I 

Se desl izó fugaz la pr imavera , 
con sus luces, aromas y colores, 
y ha dejado inundada la pradera 

de pá j a ros y flores. 
E l va l le , el monte, el prado y la c o l i n a 

se v is ten del color de la esperanza, 
y da el g r i l lo conciertos con sordina 

mientras l a noche avanza . . . 
Y bulle en las regiones siderales 

un enjambre de luces que yo creo 
son alumnos de escuelas celestiales 

que salen á recreo... 

Y a vuelve el astro que las mieses dora; 
muere la noche a l engendrar el d í a , 
y con la luz de la rosada aurora 

renace la a l e g r í a . . . 
D e l fuego ceni ta l á los r igores 

se tornan amari l los los t r igales , 
y comienzan los vates s o ñ a d o r e s 

á eserbir madr igales . . . 

I I I 

¿Lo ves?... L l eg ó el verano, amada m í a ; 
y a las ú l t i m a s nieves se han desecho... 
¿cómo no se deshace t o d a v í a 

la nieve de tu pecho?... 

Carlos M i r a n d a . 

¿Cómo quieres que te quiera 
con ese c a n ñ o ciego.. . 
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s i aquel triste d e s e n g a ñ o 
me dejó el corazón seco? 

• 0 0 * 

¿De m i profundo desvio 
quieres l a causa saber? 
N o me preguntes, bien mió , 
p r e g ú n t a l o á una mujer 
que fué m i ún ico albedrio 
y me dejó de querer. 

+00* 

Cuando d e s c u b r í su e n g a ñ ó , 
el retrato que me dio 
r o m p í , mas quedó su imagen 
grabada en m i co razón . 

£3^3333333333333333033333333333331333 

FRITOS Y ASADOS 
E l senador D. Rafael de la Víesca, ha sido 

nombrado delegado en Cádiz de la comisión ges­
tora para elevar el monumento que perpetué la 
memoria de Castelar, reunirá el próximo jueves 
en su domicilio á distinguidas personalidades, 
que se ocuparán en nuestra población de contri 
buir á la idea. 

•ce* 

Cantando paso la vida 
aunque sufra hondo quebranto; 
y es que el dolor se me olvida 
solamente cuando canto. 

•ce* 
E l Gobernador c iv i l Sr. L a Guardia, ha sido 

invitado á colaborar en un libro que se publicará 
en Madrid, con motivo de la próxima coronación 
del rey D. Alfonso XI I I . 

E l Sr. L a Guardia enviará una bella poesía que 
leyó á algunos amigos. 

«em­
porqué en medio del dolor 

y la desgraeia en que vivo, 
cantar mis penas de amor 
me parece un lenitivo. 

•CO* 

Encuéntrase restablecido de la afección gri-
ppal que padecía el Alcalde del Puerto de Santa 
María D . Francisco Puente. 

Lo celebramos. 

Yo te quise con locura; 
tú. . . debió ser algo menos, 
pues mientras tú me aborreces, 
ya ves... te sigo queriendo. 

•0> 

E l investigador de Hacienda de esta provincia 
D . José López de Haro, ha sido nombrado auxi­
liar de primera clase del Tribunal gubernativo 
central de Hacienda. 

Nuestra enhorabuena por el merecido ascenso 
que obtiene. 

' » +C> 

Dices que tu amor no pago 
con igual correspondencia: 
no sé, no sé lo que hago, 
pero si es así. . . paciencia. 

•CO* 

Ha visitado nuestra redacción el nuevo colega 
local Don Gorgonio, periódico satírico que se 
publica tres veces ai mes y que está dirigido por 
el redactor de esta Revista, nuestro estimado 
amigo D . Manuel Fernández Mayo. 

Inserta el citado colega en su primera plana 
caricaturas de gaditanos uotables, en el ramo de 
literatura, ciencia y artes, de los cuales se pro­
pone hacer una curiosa colección. 

Deseárnosle larga vida y muchas suscripciones 
para ir fraudo. 

De lo que sufres por mí 
no tengo la culpa yo; 
también quería yo así 
y 'a ingrata me olvidó. 

A L C A L Á G A L I A N O , 3. — C Á D I Z 

A LOS ADMINISTRADORES DE FINCAS 

Recibos talonarios á 0*50 
pesetas el ciento. 

Sin talón á 0'25 el ciento. 

Nueva Imprenta A d m i n i s t r a t i v a , Alcalá Galiano, 3. 
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Efi SANTA CECIÜIA 

L concierto vocal é ins t ru­
mental celebrado en la no­
che del martes p róx imo pa­
sado en obcequio á los Sres. 
socios y favorecedores de l a 
R e a l Academia F i l a r m ó n i ­

ca de Santa Cec i l i a r e s u l t ó por 
(1 ' ¡ a i s interesante y favorecido 
de numeroso y selecto púb l i co . 

E l e sco j ido programa ejecu­
t ó l o en todas sus partes, nada 
dejó que desear. 

L a Rapsodia h ú n g a r a de 
L i t z primer n ú m e r o de la se­
gunda parte, g u s t ó sobre mane­
ra , p u d i é n d o s e afirmar que fué 
lo m á s aplaudido, con ser mu­
ch í s imos los aplausos que justa­

mente se prodigaron durante la ve lada . 
L a s ejecutantes D . i l Carmen J i m é n e z de C o l l , Srtas . 

Rosa A d a m , Teresa Colomer, Carmen Pisson , G l o r i a 
V i ldóso la y los profesores Sres. R . G á n d a r a A g u i r r e y 
G a l v e z , hicieron marav i l l a s l lenando su cometido de 
manera admirable y demostrando una vez m á s la a l tu­
r a á que se encuentran en el difícil A r t e de Mozar t . 

Otras de las obras que m á s a p l a u d i ó el púb l i co y 
con verdadero entusiasmo, s in duda por el i n t e r é s que 
nos insp i ra cuanto de entre nosotros sale para elevar­
se fueron los W a l s e s " E l i s a " para cuatro pianos, ó 
cuatro manos que ejecutaron las mismas Srtas. y Sres. 
a r r iba mencionados. 

E l autor de tan hermosa obra mus ica l es nuestro 
qtierido amigo, tan modesto como buen ar t is ta y de 
excepcionales talentos, D . Fernando G a r c í a de A r -
boleya. 

L a velada en fin, fué deliciosa mereciendo elogios 
y p l á c e m e s en general cuantos a l maj-or lucimiento 
de l a misma contr ibuyeron. 

U N H É R O E A N Ó N I M O 

H a b í a en M a d r i d un buen hombre 
de l a rga fecha cesante, 
el cua l era muy miedoso; 
m á s con un miedo tan grande, 
que del rasgo que ahora cuento 
se desprenden las s e ñ a l e s . 

Se encontraba en s i t u a c i ó n 
de dinero, harto alarmante 
s in tener m á s que ponerse 
para sa l i r , que un ma l traje. 

Apesar de aquella crisis 
no se sepa ró un instante 
de un p i s to lón que t en í a 
s in querer abandonarle, 
por temor á que una noche 
l legara alguno á robarle. 

Acos tumbraba á ponerla 
bajo el co lchón de su catre, 
por tenerla m á s á mano 
en caso de a l g ú n combate. 
Colgó una noche su ropa, 
y se dispuso á acostarse 
y apenas as í lo hizo, 
se creyó que a l l í h a b í a a lguien, 

pues su mismo p a n t a l ó n 
que acababa de colgarle 
en una p3rcha que h a b í a 
á los pies de su m a l catre, 
lo pa rec ió un c r i m i n a l 
dispuesto y a á asesinarle. 

A lboro tóse el buen hombre 
dando gri tos á la calle, 
s in que su g r i t a inferna l 
fuese escuchada por nadie. 

Se r ev i s t i ó de valor , 
cojió aquel p is to lón grande, 
y s in decir «al lá vá» 
y temiendo lo matasen, 
d i s p a r ó en la d i r ecc ión 
que estaba colgado el traje. 

Volv ió á g r i t a r y por fin 
vio que v e n í a á auxi l i a r le 
corriendo s in saber como, 
el sereno de su calle. 

E l l a d r ó n reconocido 
con precauciones bastantes, 
se vio el traje agujereado 
y presentando seña l e s 
de que dos m i l perdigones 
atravesando sus carnes, 
lo dejaron imposible 
de poder servir á nadie. 

Y ese hombre dice á todo 
el que l lega á v i s i t a r l e , 
que por matar á un l a d r ó n 
sa l i r no puede á la calle. 

A . ALCAIDE. 

D I S C U R S O T R I S Í C L E O 
COPIAMOS DEL DIARIO DE CÁDIZ: 

«El desinteresado afecto, la g ra t i t ud bien sentida 
y el entusiasmo por los ideales; h é a q u í las ruedas so­
bre las que marchaba la magn í f i ca p e r o r a c i ó n del sa­
bio c a t e d r á t i c o » 

(Yo soy el que subraya) 
Y hé a q u í las ruedas sobre que marcha nuestro 

periodismo, en Cád iz . 
¡Oh, el sport, hasta en los oradores! 

Di jo el Doctor á L i b r a d a : 
—Vengo de ver á D . Cleto, 
su esposo, y no tiene nada. 

Y el la e x c l a m ó consternada. 
— j A y Doctor , guarde el secreto! 

S. L . 





E L COCINERO 

C U E N T O S V I E J O S 

E n un pueblo de la sierra 
se a n n n c i ó con mucho bombo, 
un gitano que dec ía 
sugestionaba á los toros, 
h a b i é n d o l e s a l oido 
unos instantes tan solo; 
pero con ta l m a ñ a y arte, 
que fieros ó mansos todos 
los co rnúpe to s quedaban 
á su d i sc rec ión y antojo, 
alelados ó dormidos, 
á gusto del auditorio. 

Caso tan extraordinar io 
y nuevo, como era l óg i co , 
g ran e spec t ac ión produjo; 
y en un local a p r o p ó s i t o 
cedido por el A l c a l d e , 
que era tan necio y curioso 
Como l ibe ra l y franco, 
mujeres, viejos y mozos, 
con entusiasmo febr i l 
y a f á n desmedido y loco, 
improvisando con gruesas 
estacas ruedo anchuroso, 
prepararon la experiencia 
de tan e s t r a ñ o f enómeno . 

L l e n o el loca l susodicho 
que era un corral espacioso» 
por un púb l i co impaciente 
que demostraba su gozo 
con bestiales alar idos 
y otros varios desahogos,, 
dio p r inc ip io el e s p e c t á c u l o 
saliendo á la arena un toro 
de gran pujanza y bravura 
á juzgar por los destrozos 
que c a u s ó en l a empalizada 
con riesgo del audi tor io. 

E l gitano del corra l 
en el centro, temeroso 
no s in r azón y mirando 
a l berrendo de reojo, 
buscaba en su mente un medio 
para sa l i r b ien y pronto 
de aquel grave compromiso: 
pues era p i n g ü e el negocio, 
y h a b í a aquello de decir; 
lo hago, y á Roma por todo. 

Pero por su desventura 
eterna qi i izás , el t.oro, 
s in dejarle resolver 
problema tan peligroso, 
de improviso, y con la fur ia 
del m i s m í s i m o demonio, 
hizo por él , vo l t eándo le 
de m i l diferentes modos 
de jándole a l fin desnudo 
y hecho un ovi l lo en el polvo. 

D e pitos y carcajadas 
se a r m ó un estruendo espantoso; 
y el gitano a l escuchar 
aquel salvage alborozo, 
á medias i n c o r p o r á n d o s e ; 

— ¡Sois unos solemnes porros!— 
e s c l a m ó lleno de i r a , 
vo lv i éndose a l audi tor io: 

— ¿ P u e s que, tengo y o l a cu lpa , 
de que ese bicho sea sordo?— 

FERNANDO O R T E G A Y G . DE A R B O L E Y A . 

CUENTO 
E n el pueblo Ciruelos de Cervera 

v i l l a de unos trescientos diez vecinos, 
era alcalde en la fecha de m i cuento 
Justo P u y a n a , labrador r i q u í s i m o . 

D e l Gobierno C i v i l r ec ib ió un d í a 
el alcalde P u y a n a , referido, 
(que era, dicho de paso un alcornoque,) 
un imperioso y terminante oficio, 
p i d i é n d o l e los cuartos que adeudaba 
bajo pena de ser desti tuido. 

E l bueno de P u y a n a , que en su v i d a 
estas cosas más gordas había visto, 
temiendo contestar un disparate 
que l a va ra pusiera en un conflicto, 
a l momento l l amó á su secretario 
que era el aperador de su cortijo. 

—Mia tu Silvestre, que me encuentro 
apurao, en un grande compromiso. 

E l gobierno me pie unos ineros 
que no pueo manda; pero es preciso 
contesta con finura este papé 
que de l a gente aquella h é recibió, 
yo tengo quejase y dije a l punto; 
pues l l a m a r é á Si lvestre que es mu l i s to 
y él lo c o n t e s t a r á mientras que yó 
vóime á coser la albarda del borrico. 
—Pus nd vengaerpapé que yo, y a entiendo 
er modo de trata á señoricos 
y el oficio se puso á contestar 
t a l como á mis lectores lo t ranscr ibo: 

"Cirulo 27 de Setimvre 
del año miochocientochentai cinco 
Señó gobernad desta provinsia 
Errecivío eloportuno ficio 
queme manda V . ayé paque le mande 
er dinero que^>¿e, y zientoicirlo; 
peroeneste momento que me esqrive, 
no tingo niuna mota eperocMco\ 
puslos poquiyos fondo caquiavía 
toititos perotó zanconzumío 
en pajaróle alos proves muzipales 
que pendendestemimo munizipio 

Como quid sotavía noe covrao 
lo cuartos quemadudan losarvitros 
lesupligo d V . qneme dispenze, 
sies que pué jacerlo asta er domingo, 
que ya mavrdn pagao los propetarios 
questdn bajo m i bara enel destrito. 

Sinotra nobea querré ferirle, 
que dio lo guarda osté bátante siglo." 
P u y a n a lo leyó, y dijo a l punto: 
— E s t á m w bien, Si lvestre; e s t á munífico; 
una fartilla tiene mu p e q u e ñ a . 
— ¿ U n a fctrta? —Que e s t á m a l escribió; 
pero eso no le jase. Y escribiendo: 
"Elarcarde daquí: 

Juto Poyino" 

STRORE. 


